
Daños en la lechuga por
virus y bacterias
Análisis de las principales enfermedades no fúngicas de este cultivo

Como continuación del artículo "Enferme^dades fúngicas de la lechuga en España", publicado en el
anterior número de Vida Rural, a continuación se analiza la sintomatología, forma de transmisión y
control de las enfermedades de origen vírico, bacteriano, fitoplasmático y fisiopático.
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as enfermedades dc la lechuga
pucden Ilegar a ser un factor li-
mitantc de su cultivo, depen-
diendo de la época y del cullivar.
EI mosaico de la lechuga ha sido
durante muchos años uno de los
problemas más importantes en

los meses dc primavera; sin embargo,
csta situación se vio supcrada con la apa-
rición de nucvas enfermedades que cam-
biaron la panorámica patológica de este
cultivo. No lcjos quedan, en nuestra me-
moria, imágenes de campos afectados, in-
cluso hasta el 100%^, del virus del bronce-
ado, con su típica necrosis asim^trica,
dejando como única solución el arranque
de la tolalidad dcl campo.

Estos cambios cn la aparición dc nue-
vas y más agresivas enfcrmedades nos
obligan a un continuo estudio y conoci-
miento de las mismas para conscguir,
dentro de nuestras posibilidades, escapar
o prevenir la entrada de las mismas, y en
los casos en que esto no sea posible mi-
nimizar su incidencia.

^rus

Las enfermedades de etiología viral no
tienen un tratamiento directo eficaz, dc
ahí la necesidad de alcanzar este conoci-
tniento anteriormentc citado.

Varios son los virus dcscritos que pue-
dcn afectar a esta hortaliza, pero en este
cscrito vamos a rcferirnos sólo a aquellos
que se cncucntren de forma más frecuen-
te en nucstro país, haciendo hincapié en
su sintomatología y forma de transmi-
sión, aunque hay yue señalar que su ma-
yor o menor daño va a estar estrecha-
rnente ligado a su momento de infección,
generalmen[e tanto más cuanto más pe-

yueña sea la planta.
Dentro de estos crite-
rios pasamos a descri-
bir las enfermedades
virales más frecuentes
en lechuga.

Mosaico de la
IechuQa
(Lettuce mosaic poty-
virus, LMV)

Este es el virus más
clásico de esta planta
y uno de los más co-
munes. Afecta prácti-
camentc a todas las
variedades y tipos de
lechuga. Los síntomas
generalCS COrreSpOn-

den, como su propio

F.1.- Planta de lechuga afectada por el virus del mosaico de la lechuga.
Menor crecimiento,mosaico, necrosis marginal.

nombre indica, a un mosaico verde claro-
verde oscuro y moteado, abullonado dc
las zonas más verdes. Si la planta es infec-
tada cuando es pequeña, desarrolla de
manera anormal, quedando raquítica _y
achaparrada con falta de acopado; acla-
ramiento de venas y riheteado necrótico
de las hojas. Los síntomas son mas evi-
dentes en las hojas jóvenes ( foto 1).

F. 2.- Necrosis internervial en hojas de lechuga oca-
sionada por la infección del TSWV.

E1 LMV es transmitido por pulgones
dc forma no persistentc, es decir, el pul-
gón, al realizar la prueba del vegetal
cuando se posa sobre el mismo, es capaz
de recoger el virus e, inmediatamente, en
la siguiente prueba realizar su transmi-
sión, empleando en esta acción solamen-
te unos segundos. Con este tipo de trans-
misión tan rápida, el control del áfido
mediante insecticidas no consigue frenar
la expansión de la enfermedad.

Los pulgones implicados en esta trans-
misión son varios, entre los cuales cabc
destacar el Myzus persicne (Sulzer) y Ap-
his gossipii (Ĝ lover). La transmisión pri-
maria del virus es por semilla, pudicndo
alcanzar frecuentemcnte valores entre 3-
5% de semilla infectada la procedente de
plantas enfermas. Las plantas silvestres
pertenecientes a la misma familia yue la
lechuga, tal como la Icchuga silvestrc
(Lactuca serriola), senecios (Sc^zeciu vul-
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garrs), cerrajas (Sonchus nsper),
etc., también son infectadas por
este virus y pueden realizar el pa-
pel de reservorio del mismo.

EI control de la enfermedad
debe comenzar con la utilización
de semilla de garantía sanitaria,
protección de los semilleros y la
utilización de variedades resis-
tentes o tolerantes en aquellas
zonas o épocas en las cuales esta
enfermedad pueda resultar un
problema.

V'uvs del bronceado del tomate.
(Tomato spotted wilt tospovirus,
TSWV)

F. 3.- Síntomas de TSWV en planta de lechuga.

cesita un periodo bastante largo desdc
que se infectan hasta que se vuelven in-
fectivos. Estos vectores son realmente
eficaces, consiguiendo la transmisión de
la enfermedad a poblaciones muy bajas.

Este virus es extraordinariamente po-
lífago, pudiendo afectar a más de 500 es-
pecies de plantas cultivadas y silvestres,
entre las que figuran la totalidad de plan-
tas hortícolas y ornamentales, lo que faci-
lita la posibilidad de encontrar reservo-
rios del patógeno.

El control se debe basar en el cuidado
de los semilleros, posibles cambios en las
fechas de plantación, abonados equili-
brados, evitar cultivos abandonados por
la infección del virus que pudieran actuar
como foco de la enfermedad. E1 trata-
miento del vector, si bien es factible por el
tipo de transmisión persistente, se com-
plica por su movilidad y hábitat. La utili-
zación del control biológico del trips no
resulta eficaz en el control del insecto
como vector debido a su alta eficacia
como transmisor, sí como plaga.

Amarilleo occidental de la remolacha.
(Beet western yellows luteovirus, BWYV)

Este virus ha sido descrito reciente-
mente en el cultivo de lechuga en Catalu-

ña, presentando un amarillco gc-
neral de las hujas, sohre todo las
más externas, mantcnicndo nor-
malmente los nervios vcrdes. Los
bordes de las hojas pueden pre-
sentar coloracioncs marroncs
(foto 4). La sintomatología pucde
asociarse con un estado carencial
de magncsio.

La transmisión la realiran dis-
tintas especies de pulgones, entre
los cuales podemos citar Mvz^^s
persicue o pulgón verde del melo-
cotonero como el más eficar. La
forma dc realizar esta transmi-
sión se denomina persislenle cir-
culativa, ya yuc el virus puedc

permanecer en el insecto hasta 50 días,
sin perder infectividad, e incluso circular
en su interior.

EI BWYV tiene una amplia lista dc
plantas quc pucdcn ser hospcdadoras dcl
mismo, así puede encontrarsc en plantas
silvestres de los alrededores del campo
tal como Capsella bur.ca-pasloris (L.) Mr-
dik (óolsa o zurrón de pastor) y Sc^flc^ci^^
vulgaris (Senecio o apagallums). Dc las
plantas cultivadas pucde afectar a coli-
flor, rábano, espinaca, remolacha, gui-
sante, etc.

EI control debe basarse cn el cuidado
de semilleros, en el lratamiento de su vec-
tor y la utilización de varicdadcs menos
sensihles.

Los primeros síntomas de este virus en
lechuga hicieron pensar que se trataba de
una enfermedad de etiología bacteriana
por su característica necrosis, que avan-
zaba a podredumbres humedas por el
atayue posterior de patógenos oportunis-
tas. Era el primer año de su aparición en
España y se desconocía su presencia y
forma de diagnóstico.

La sintomatología comienza con unas
manchas necroticas internerviales (foto
2), ribeteado necrotico de la hoja, necro-
sis del cogollo, típicamente de forma asi-
métrica ( foto 3), y avance de esta necrosis
hasta la muerte total de la planta. La hoja
puede presentar una asimetría, caracte-
rística de este virus, con una parte del lim-
bo de mayor desarrollo que la otra, apa-
reciendo el nervio curvado. La infección,
dependiendo de la época de la planta-
ción, puede llegar a afectar a todas las
plantas, dando un aspecto verdadera-
mente desolador al campo. Varios traba-
jos al respecto han observado diferencias
notables scgún las fechas de plantación
del cultivo, Ilegando a alcanzar desde un
50% de planta afectada hasta práctica-
mente nada de infección, con difcrencia
de un mes de la entrada en campo entre
ambas observaciones, realizadas durante
el mes de septiembre, en el culti-
vo dc otoño. Otro de los estudios
se refiere al abonado: la utiliza-
ción de abonados desequilibra-
dos de nitrógeno favorecen el
desarrollo de la enfermedad, sin
encontrar diferencias estadísti-
cas, en cuanto a la producción.

La transmisión la realiza el
trips de las t7ores Frankliniella oc-
cidentalis Perg.,de forma per-
sistente circulativa propagativa,
es decir, las larvas son las que to-
man el virus y los adultos, tras cir-
cular y multiplicarse el virus en su
interior, son los que tienen capa-
cidad para transmitir la enferme-

V'ws de las nervia^iones gruesas de la
lechuga, (Lettuc^; big-vein virus, L13VV)

Este virus ha tenido años de incidencia
importantc en algunas zonas españolas
como en Murcia o en Benicarló (('aste-
llón). Su nombre hace alusión a su carac-
terística sintomatológica de un engrosa-
miento de los ncrvios de la huja con un
aclaramiento de la zona que rodra al ncr-
vio (foto 5). Las hojas afectadas muestran
un ligcro arrugamientu, con los hordes
fruncidos. Si las plantas se infectan cuan-

F. 4: Amarilleo occidental de la remolacha: amarilleo internervial de las
dad a Otras plantaS SanaS. Se ne- hojas adultas, manteniendo los nervios verdes.

do son peyucñas el crecimiento
se ve restringido.

La enfermedad se cxtiendc
por el suclo mcdiantc la transmi-
sión de un hongo, Ol^^i^lrunl hru.c-
sicae (Woronin) P. A. Dang., cu-
yas esporas arraslradas por cl
agua colonizan los pelos radicalcs
de las plantas dc Icchuga inoru-
lándules a su ver rl virus. Este
hongo no origina por cl mismo
enfermedad a las plantas yuc pa-
rasita, su importancia radica en
su misión de vector de la enfer-
medad viral de la lechuga yuc nos
ocupa. De hecho, cste hongo se
ha encontrado en muchos cam-
pos parasitando difcrentes espe-
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cics dc ^lantas, no sblo a la Icchuga, pero
no sc ha hodido dcmostrar yue dichas
plantas sufran un }^crjuicio cvidente.

Una de las características dc cstc tipo
de transmisi^ín cs su larga hermanencia
cn cl suelo dchido a la facult^^d de dichu
hongo cn producir esporas durnticntcs
yue resisten las condiciones adversas.

Los tratamicntos al suclo para contro-
lar al vector no parecen scr demasiado
cfectivos o los más cl^ectivos no resultan
rcntahlcs. Hav diferentcs estudios quc ci-
tan la utiliración de un mojantc en el aQua
dc riego o cn la sulución nutritiva como
mcdio de control de la enfcrmedad con
hucnos resultados para cl caso del Big-
vein. l^ada la larga pcrsistcncia dcl hongo
cn el suclo y, por lu tanto, de la enferme-
dad, en r.onas afectadas sc rccomicnda la
utiliraci<ín de varicdades yuc muestrcn
nlaVOl- lo^l'ranCla a la Cllll'I-mE dad.

Virus del mosaico del ^epino.
(Cuc^ Ĝnbcr mosaic virus, CMV)

[slc virus yue ticnc mucha extensibn
en nucstro haís ,afectando de forma muv
iml^ortantc a hortícolas como tomatc,
mcl^ín, ^cpino..., cn Icchuga no alcanra
dcmasiada imhortancia, yuirás dcbido a
yuc s^^^s síntomas sc confundan con los

^ŷ

prescntados por el virus del mosaico de la
lechuga, con cl yue }^uede presentarse de
forma conjunta en infecciones mixtas,
pudiendo pasar desapercihido.

La planta afectada por este virus pre-
senta achaparramicnto y moteado amari-
Ilo, distorsión y manchas necroticas en
las hojas.

La transmisión de la enfermedad la re-
alizan los pulgones, de la misma forma
yue en el caso del virus dcl mosaico de la
]cchuga, cstando citados cntre cllos el
pulgcín vcrde del melocotonero, Mvz«s
persicac (Sulzer) y el pulgón dcl algodón
Ap{^is gossypri (Glovcr). La forma de con-
trolar la cnfermedad es idéntica que la ci-
tada en el caso del LMV

Fitoplasmas

En lcchuga, cl fitoplasma más frecuen-
te es el conocido como amarilleo dcl aster
o Aster ycllows. Su nombre hace alusión
a su característica sinlbmatológic^t, la
aparicicín de coloraciones amarillas en las
hojas más jóvenes. Las hojas centrales
ticncn mcnor desarrollo quedando pe-
yueñas. Las hojas exteriores sc vuclvcn
amarillas y retorcidas (foto 6).

Estc fitoplasma, que afecta a una am-

plia lista dc plantas silvestres y cultiva-
das, en lechuga no es por el momento mo-
tivo de preocupacibn. La transmisión dc
esta enfermedad la realira, cntre otras, la
cicádula del aster, Marro.ti^^clcs quaclriliiic-
ntus Forbcs, durantc su alimcntación. EI
Aster yellows puede pasar periodos en
plantas silvestres tal como cerrajas (Son-
chcrs sp. ), lechuga silvestre (Lac^i^c^^ sc^-
rrioln L.), dicnte de le6n o achicoria
amarga (Taru_rc^cum oflrcinnlc Wigg.),
etc., de donde puede ser retomado por cl
vcctor y realizar la transmisi^ín a los cult i-
vos a los que afecta.

El control de esta enfermedad sc hasa
en el de su transmisor y en el de los reser-
vorios de la misma, aunyuc no parcccn
scr estas medidas suficientes para ^^aran-
tizar la sanidad total dcl cultivo. No sc co-
nocen variedadcs resistcntcs a la cnfer-
medad.

Bacterias

La incidcncia de las cnfcrmcdadcs hac-
terianas en este cultivo dcpendcn en gran
mancra dc las condicioncs ambientalcs
como humedad y temperatura. Otoños
lluviosos o húmcdadcs altas favorcccn cl
desarrollo de este tipo de enfermedades.

Cárbox stem._ ^_.y.__ _
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F. 5.• Detalle del engrosamiento de las venas de una hoja de lechuga afec-
tada por el Big-vein.

Casi todas ellas cursan con
manchas, bien internerviales o
en el borde de las hojas, llegan-
do al nervio de las mismas.
Posteriormente las manchas se
extienden Ilegándose a la po-
dredumbre total. Entre las más
frecuentes podemos citar:

Pseudomorucs cichorii (Swingle)
Stapp•

EI nombre yue recibe en in-
gl^s hace alusión a su sintoma-
tología, conociéndose como
mancha barnizada o acharola-
da. Es una de las más frecuen-
tes enfermedades bacterianas
encontradas en este cultivo.
Presenta manchas oscuras in-
ternerviales en las hojas y man-

bacterias ocasionan este
tipo de daño. Los sínto-
mas son similares a los
anteriores, con manchas
de contorno redondea-
do en la hoja y bordes de
la misma con necrosis,
las manchas puedcn Ile-
gar a unirse y aparecer
grandes áreas necrosa-
das. Se suele encontrar
en infecciones conjuntas
con la anterior. Las fuen-
tes iniciales del inóculo
son la semilla, plantas
silvestres y cultivos in-
fectados anteriores, cx-

los restos de cultivo, peneU^ando cn las
plantas a través dc hcridas.

Control de las enferniedades bacrterianati

EI control dc las cnl^crmcdadcs hacte-
rianas es, fundamcntalmcntc, dc tipo cul-
tural, evitando las humedades altas v
abonados desequilihrados, aircaci<^n cn
cultivos prote^idos y evitar cl ricl;o por
aspersión. Los tratamicntos a hasc dr eo-
brc rcalizan una función hactcriostática,
por lo cual son aconscjahlcs como trata-
miento prevcntivo cu^ Ĝ ndo por las condi-
ciones amhientales favorahles se prcvca
un ataquc de estc tipo dc enfermcdades.

Fsiopatías

Quiz^ís un^ Ĝ dc las (isiopalí-
as m^ís conocidas e importan-
tc dc la Icchuga sca la conoci-
da con el nombrc dc Necrosis
marginal o Tip-Burn, citando
su denominacic^n cn ingl^s,
tamhic^n rcconocid^ Ĝ en nucs-
tro país.

La sintomatología caracte-
rística yucda hicn rcflcjada
en el nombre con yue sc Ie co-
nocc, comicnza con una nc-
crosis de los hordes dc las ho-
jas jbvcncs al cumicnzo dcl
acogollado, lambi^n pucdcn
aparecer manchas dc color
pardo y contorno irrcgular cn
zonas próximas al horde,
pero ya en el limho dc la hoja.
La hoja yue sigue su creci-
mlel1lo ]mlllada pOr CSIa Zl)nll

F. 6: Amarilleos y deformaciones en lechuga afectada por el Fitoplasma Aster yellows.

chas alargadas y oscuras en el nervio prin-
cipal de la hoja, las manchas pueden
avanzar produciendo áreas mas extensas
dc tejido necrosado. E1 aspecto de la hoja
es similar al papel o al papiro, cs decir,
seco, no es una podredumbre húmeda.
La bacteria puede Ilegar a la hoja desde
otra planta afectada externamente y tam-
bién a través de la raíz, trasladándose en-
tonces por los vasos. La infección es mas
frecuente cuando la planta es adulta,
cuando ya ha comenzado el acogollado.

Esta bacteria puede afectar a diferen-
tes especies de plantas además de la le-
chuga, tal como col, endibia, coliflor,
apio, etc. Queda en el suelo, sobre todo,
en los restos de cultivos afectados, exten-
di •ndose con el agua de riego y penetran-
do por pequeñas heridas en las plántulas
ocasionadas por el propio cultivo o por
insectos.

Xartthomoru^s cam^^s7ris pv.vilians
Brown) DXe

Se le conoce como mancha bacteriana,
nombre nada específico, ya que diversas

tendiéndose posteriormente con el agua.

E^wvuu camtovora sub. carotwora (Jones)
Bergev

Esta bacteria afecta a un gran número
de plantas, causando podredumbres blan-
das, casi siempre en su base, a partir de la
infección proveniente del suelo donde se
encuentra. En lechuga también tiene lu-
gar esta infección, sobre todo en terrenos
con mal drenaje o por cncharcamiento,
cuando las temperaturas son cálidas.

El síntoma comienza en el campo, con
un rápido marchitamiento de las hojas
más externas como consecuencia de la in-
vasión por la bacteria del sistema vascu-
lar, yue toma coloraciones desde sonro-
sadas a marrones. La enfermedad va
avanzando y la médula del tallo toma una
consistencia como infiltrada de agua, ge-
latinosa y posteriormente podrida. La in-
fección tiene lugar en el campo, pero la
podredumbre puede hacer su aparicibn
en el proceso de comercialización de la
lechuga.

La bacteria se conserva en el suelo y en

necrosada se abarquilla. Si las condicio-
nes son húmedas sc originan podredum-
bres ocasionadas por saprofitos quc apro-
vechan los daños ocasionados por este
desequilibrio fisiológico.

Las causas dc este desequilihrio son
varias y rclacionadas cntre sí, fundamcn-
talmente están implicados cl agua y cl cal-
cio. Exceso de transpiración de la planta,
falta dc aporte hídrico, excesu dc lumino-
sidad y problcmas de U-aslocacicín dcl cal-
cio en el interior de la planta dan como
resultado una sintomatolugía como la
descrita anteriormentc. La falta dc movi-
miento del calcio en la planta no neccsa-
riamente se debe a su falta en el suelo,
puede ser debido a alt^ Ĝ s concentraciunes
de sales u otras causas.

La forma de incidir sobrc esta fisiopa-
tía cs, exclusivamcntc, dc tipo prcventi-
vo, mediante la utilizacicín de ahunado
equilibrado, evitar variaciones hruscas
en los aportes dc agua, utilizaci6n dc va-
riedades menos sensibles y aportaciones
de calcio en forma de sales soluhlcs antes
de que aparezcan los síntomas. n
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